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AULACE 

COLABORACION ANTONIO BARRIENTOS ALUMNO 

Algunos enclaves no sólo se hallan en otra provincia, sino en Comunidades distintas. 
¿Qué es eso de "Romero"? 
Y era verdad. Cierto, certísi­
mo. El maestro, nuevo en la es­
cuela, llevaba razón: en el can­
to del mapa, al llegar a las islas 
Canarias, no sé por qué, en vez 
de decir Gomera, decíamos 
"Romero". El caso es que yo, 
que sabía perfectamente el 
nombre de todos los compo­
nentes del archi­
piélago - a d e m á s , 
había vivido en él-, 
también canturrea­
ba el error; se en­
tiende que algún 
niño, equivocado, 
dijo "Romero", y 
los demás, por 
inercia, seguimos 
el error. No hace 
falta aclarar que el 
equívoco fue sub­
sanado. 

i El mapa de Es­
paña!. . . En el aula 
-no se me olvida-, a 
la izquierda, pen­
diente de una alca­
yata o, tal vez, un 
clavo, se situaba. 
Allí , un niño, cuan­
do correspondía, 
con un puntero de 
madera, iba seña­
lando las distintas 
partes del territo­
rio hispano, co­
menzando, en el 
Norte, por Galicia y 
sus provincias, y 
bajando, hasta lle­
gar a la región más 
al Sur, Canarias. El 
resto de la clase, 
más que cantar, 
"voceábamos" las distintas 
partes, acompañando al punte­
ro en su trayectoria. A veces, el 
dómine, llamaba a un niño pa­
ra que fuera al mapa y señalara 
la provincia que aquella vez le 
correspondía, porque todos te­
níamos asignada una provin­
cia, que, cada cierto tiempo, 
cambiaba. Yo (no lo olvido) ca­
té como estreno a Cuenca; más 
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pendiente de una alcayata o, tal vez, un clavo, se situaba. 
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A A Acerca del mapa de 
España, siempre estuve 
intrigado -pero nunca 
pregunté- por un trcáto, 
dentro de La provincia de 
Álava, llamado Treviño 

tarde, fui pasando por otras. 
Tiempo... 

Acerca del mapa de España, 
siempre estuve intrigado -pero 
nunca pregunté- por un troci-
to, dentro de la provincia de 
Álava, llamado Treviño, y con 
los colores de la provincia de 
Burgos, entonces, Castilla la 
Vieja. La verdad es que tardé 
mucho tiempo en saber el por 
qué de aquello. ¡Era un encla-

A A Más que cantar, 
"voceábamos" las 
distintas partes, 
acompañando al 
puntero en su 
trayectoria. 

ve! Es decir, un trozo de un te­
rritorio -provincia, región e, 
incluso, país- dentro de otro 
distinto. Más tarde, lo he sabi­
do. 

Existen en España bastan­
tes enclaves (territoriales, cla­
ro). Citaré algunos; pueden 
que se me escapen otros: el Vi­
llar (de Córdoba), en la provin­

cia de Sevilla; el Rincón de An­
churas (de Ciudad Real), entre 
Toledo y Badajoz; el Rincón de 
Ademuz.(de Valencia), entre 
Cuenca y Teruel; la Dehesa de 
Cepeda (de Madrid), entre Se-
govia y Ávila; Roales (de Valla-
dolid), en León; Berzosilla y 
Villodigo (de Palencia), en 
Burgos; Petilla de Aragón (de 

Navarra), pueblo natal de San­
tiago Ramón y Cajal, en Hues­
ca; Villaverde de Trucios (de 
Cantabria), en Vizcaya; Ordu-
ña (de Vizcaya), en Álava, y 
Treviño (de Burgos), en Álava. 
Fijándonos bien, algunos en­
claves citados no sólo se hallan 
en otra provincia, sino en co­
munidades distintas, concreta­
mente, Anchuras, Ademuz, la 
Dehesa, Petilla, Treviño y Tru­

cios. 
He dejado aparte el caso de 

Llivia, pueblo español pertene­
ciente a la provincia de Gerona 
y al partido judicial de Puigcer-
dá, que se encuentra, pasada la 
frontera, rodeada de territorio 
francés. ¿Y cómo es posible es­
to? Pues, más o menos, porque 
en el Tratado de los Pirineos, 

de 1659, entre Espa­
ña y Francia, en la 
cesión de pueblos 
hecha a los france­
ses, sin darse cuenta 
bien, los negociado­
res, no incluyeron a 
Llivia, que no era 
pueblo, sino villa. Y 
al parecer, con el cla­
mor de los llivienses, 
hubo que rectificar, 
en 1660, y conside­
rar que esta villa, por 
razón de serlo, se­
guía siendo española 
y sus habitantes, co­
mo ellos querían, es­
pañoles. Por cierto, 
dicen que en Llivia se 
halla la botica más 
antigua de Europa. 

Como anécdota, 
con referencia, con­
cretamente, a Petilla 
de Aragón, cierta 
vez, estando en mi 
casa oyendo la radio, 
en cierta emisora de 
Madrid, muy conoci­
da, y que no quiero 
mencionar, transmi­
tiendo no sé qué pro­
grama, se decía que. 
nuestro premio No­
bel nombrado líneas 

atrás era aragonés. De inme­
diato, me puse en contacto con 
la emisora para aclarar el lugar 
de nacimiento de Cajal. Me 
dieron las gracias, ¡pero no 
rectificaron!... Ah. y °tra vez, 
también (aunque me salgo del 
tema de los enclaves), también 
en la misma emisora, hablando 
del novelista autor de la Re­
genta, Leopoldo Alas, "Clarín", 
situaban su nacimiento en 
Oviedo, cuando, a pesar de que 
vivió gran parte de su vida en 
Asturias, nació en Zamora. El 
resultado fue el mismo que en 
el caso de Ramón y Cajal. Nun­
ca más he vuelto a llamar a una 
emisora. ¿Para qué? 

No me gusta nada el tema 
de la política; pero -con el te­
ma de de los enclaves- viene al 
caso: ahora que un grupo de 
señores (lo de "señores"es un 
decir) pretende separar una 
parte de España del resto de 
ella, con fines, estimo, más que 
espurios, habrá que considerar 
el tema dej Llivia: sus habitan­
tes, tras la! Paz de los Pirineos, 
reclamaron sus derechos a ser 
partícipes [del Reino de Espa­
ña, al que' pertenecen -¡toma 
ya!-. Que ¡sigan siéndolos por 
mucho tiempo. 


